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Resumen

Las elecciones celebradas en Italia el 4 de marzo de 2018 han resultado históri-
cas y abren una nueva fase en la política italiana. El resultado de las elecciones ha lle-
vado a la formación del primer Gobierno populista y euroescéptico en un país 
fundador de la Unión Europea. Este artículo toma como referencia cuatro nuevas 
publicaciones académicas sobre el populismo italiano con el objeto de señalar dos de 
las principales evoluciones del sistema italiano de partidos: el declinar de los dos prin-
cipales partidos que habían hegemonizado la política italiana en la última década 
—Partito Democratico y Forza Italia— y la emergencia de un nuevo consenso popu-
lista en torno al M5S y la Lega.
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Abstract

The elections held in Italy on March 4 2018 have been historic and have opened 
a new stage in Italian politics. The electoral results led to the formation of the first pop-
ulist and euroesceptic government in one of the founding members of the European 
Union. This review article takes on the publication of four new volumes on Italian pop-
ulism to highlight two key developments in the Italian party system. First, the decline 
of the two main parties —Partito Democratico and Forza Italia— that dominated 
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Italian politics during the last decade, and second, the emergence of a new populist 
consensus led by M5S and Lega Nord.
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I.	 INTRODUCCIÓN

Desde el final de la Segunda Guerra Mundial, Italia ha sido uno de los esce-
narios privilegiados por la ciencia política como campo de investigación. En la 
posguerra, precisamente, la ciencia política se profesionaliza y da los primeros 
pasos hacia su institucionalización como una disciplina diferenciada dentro del 
ámbito de las ciencias sociales. Su maduración como disciplina, por tanto, coin-
cide con el descubrimiento de Italia como una suerte de «zona cero» de la política.

Los elementos que han hecho de Italia una suerte de laboratorio único para 
la ciencia política son varios. Entre ellos cabe destacar el interés temprano de la 
ciencia política por las transiciones a la democracia desde regímenes autorita-
rios, por entender los procesos de modernización y democratización o por ana-
lizar las dinámicas evolutivas de los sistemas de partidos. En este campo sobresale 
la contribución de Giovanni Sartori, también uno de los padres de la ciencia 
política moderna, que bautizó el sistema de partidos italiano como «pluralismo 
extremo polarizado» debido a la presencia, entre otros elementos, de partidos 
antisistema como el Partido Comunista Italiano o el Movimiento Social Italiano 
en el marco de un contexto internacional marcado por la Guerra Fría.

El paso del tiempo no ha disminuido el interés de los politólogos y, en 
general, del mundo de las ciencias jurídicas y sociales por el sistema político 
italiano que nace tras la Segunda Guerra Mundial. Al contrario, desde el hun-
dimiento del sistema de partidos fundado en la posguerra, en los años noventa, 
dinámica que culmina con el proceso judicial conocido como Tangentopoli, 
la democracia italiana no ha dejado de prefigurar procesos políticos e ideoló-
gicos que, con posterioridad, se han convertido en pauta general de desarrollo 
para las democracias occidentales, al menos en Europa. Vale enunciar aquí 
la tendencia natural de los partidos a ocupar el Estado y la sociedad civil —la 
«partitocrazia»—; las formas y motivos de la degeneración de los tradicionales 
partidos de masas; la personalización de la política llevada hasta el extremo del 
«partido personal», como podría calificarse Forza Italia de Berlusconi; la desa-
parición de las ideologías decimonónicas como puntos de anclaje de la cultura 
política; o una fuerte presencia del discurso antipolítico, entendido como 
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crítica de la clase política profesional. Merece la pena tomar en consideración 
este último punto pues ayuda a explicar, en buena medida, por qué el popu-
lismo tiene unas raíces robustas en Italia.

El resultado de las elecciones celebradas el 4 de marzo de 2018 ha consa-
grado al Movimento Cinque Stelle y la Lega, dos partidos con evidente perfil 
populista, como los partidos más votados en detrimento de Forza Italia y el Par-
tito Democratico. Este hecho no es fruto de la casualidad ni de un estado de 
opinión circunstancial. Al contrario, se trata de la culminación de un proceso 
degenerativo de la vida democrática que ha llevado al populismo ha convertirse 
en el discurso hegemónico que comparte la mayoría de los partidos italianos. Si 
bien debe precisarse que con distintas intensidades y con una variedad de mati-
ces que debe ser tenida en consideración. De aquí que las elecciones del 4 de 
marzo, a pesar de su cercanía en el tiempo y los problemas que de aquí se deri-
van a la hora de formular cualquier generalización, son un fenómeno político 
que permite valorar el alcance de toda una serie de procesos longue durée que 
atraviesan la política italiana de las últimas dos décadas y que han transfor-
mando el sistema, los partidos y las pautas de comportamiento electoral.

El avance del populismo en Italia enciende las primeras alarmas en las 
elecciones de 2013, en las que el M5S emerge como el partido más votado al 
lograr el 25,5 % de los votos. Rompiendo, así, el esquema de competición 
bipolar que presidía la política italiana desde 1994. Este avance del populismo 
y su contagio al resto de partidos del arco parlamentario no ha sido un fenó-
meno ajeno al interés de la academia italiana, que tradicionalmente ha mos-
trado buenos reflejos y un notable interés práctico a la hora de tratar de 
interpretar los fenómenos contemporáneos. En este sentido, algunos de los 
trabajos de ciencia política más sobresalientes publicados en Italia en los últi-
mos años han centrado su interés en el análisis tanto de los fenómenos ideo-
lógicos y culturales que se encuentran en la base del fortalecimiento del 
populismo como en los cambios sufridos por el sistema de partidos, por los 
partidos y su organización, así como por los estilos de liderazgo y comunica-
ción que pueden explicar su arraigo. El objeto de este trabajo, precisamente, 
es analizar de la mano de algunos de los trabajos más relevantes publicados 
recientemente en Italia la serie de mutaciones y cambios políticos que ha con-
vertido a Italia en la tierra prometida del populismo.

II.	 ELECCIONES DEL 4 DE MARZO DE 2018: UNAS ELECCIONES 	
HISTÓRICAS

Una de las publicaciones de referencia sobre las elecciones celebradas el 4 
de marzo y sus consecuencias para el sistema político italiano es la obra coral 
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Il vicolo cieco. Le elezioni del 4 de marzo 2018 (Il Mulino, 2018), que dirigen 
los profesores Marco Valbruzzi y Rinaldo Vignati, ambos miembros del insti-
tuto de estudios electorales Carlo Cattaneo. La tesis que sostiene el libro es 
que las elecciones del 4 de marzo marcan una ruptura, un antes y un después, 
en la política italiana. Son, por tanto, unas elecciones históricas. Según los 
autores existen dos tipos de elecciones: ordinarias y extraordinarias. Las pri-
meras son aquellas que ordenan las preferencias de los electores sin que, en 
general, el sistema de partidos y su dinámica de funcionamiento registren alte-
raciones importantes. Las segundas, en cambio, son aquellas que representan 
una ruptura respecto al pasado y abren una nueva fase política. Las últimas 
elecciones italianas, por tanto, se encuadrarían en esta segunda categoría de 
comicios «extraordinarios» según los autores (Valbruzzi y Vignati, 2018: 8).

A pesar de su carácter extraordinario desde una perspectiva nacional ita-
liana, las elecciones del 4 de marzo no lo son tanto si se evalúan desde una 
visión internacional comparada. En este sentido, los autores del libro inscri-
ben el resultado que ha aupado a la Lega y al M5S en la ola de elecciones que, 
a lo largo del mundo, han sido expresión de un voto contra las élites políticas, 
económicas y culturales: desde Estados Unidos, con la victoria de Trump, 
hasta el Brexit. De hecho, tanto Valbruzzi como Vignati catalogan estas elec-
ciones como una verdadera «rebelión de las masas», haciendo buena la idea 
orteguiana, que ha llevado a los llamados «perdedores de la globalización» a 
expresar un voto contrario a los partidos en el poder. Tanto es así que para Val-
bruzzi y Vignati el éxito del M5S y la Lega reside en su capacidad para articu-
lar un mensaje político que responde a una demanda de protección en un 
contexto de creciente inseguridad. En el caso del M5S se trataría de una pro-
tección de carácter material, que encuentra su mejor concreción en la promesa 
electoral de una renta de ciudadanía. Por el contrario, en el caso de la Lega se 
trataría de una demanda de protección cultural, materializada en la promesa 
electoral de endurecer la política del Estado contra la inmigración ilegal (Val-
bruzzi y Vignati, 2018: 9).

¿Qué consecuencias sistémicas ha tenido el resultado electoral? Tal y 
como señala la profesora Sofia Ventura en el capítulo que cierra el libro, «la 
morfología del sistema de partidos italiano que sale de las urnas del 4 de 
marzo de 2018 no es claramente definible». Y añade: «Se muestra todavía 
más complejo y escurridizo respecto al que emerge de las elecciones de febrero 
de 2013» (Ventura, 2018: 267). Ciertamente, las elecciones de 2013 que die-
ron al M5S el 25,5 % de los votos se tradujeron en un nuevo sistema tripolar 
que situaba al polo populista —caracterizado por su discurso anti-establish-
ment y antielitista— frente a las dos coaliciones de centro-derecha y cen-
tro-izquierda que habían dominado la política italiana en las últimas dos 
décadas. Las elecciones de 2013, por tanto, incorporan al sistema de partidos 
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al M5S y pasan a la historia política italiana por haber puesto fin a la diná-
mica de competición bipolar que había caracterizado la llamada «Segunda 
República», inaugurada en 1994 con las primeras elecciones celebradas con 
arreglo a la ley Mattarella (1993/276 y 1993/277), ley electoral de signo 
mayoritario que clausuraba medio siglo de competición proporcional y que 
pasó a ser conocida como «mattarellum», tal y como la bautizó, si bien des-
pectivamente, Giovanni Sartori.

La profesora Ventura subraya en su trabajo el carácter aún magmático y 
no estructurado del sistema que sale de los comicios de 2018. A falta de una 
perspectiva temporal que permita una sistematización más precisa, adelanta 
dos posibles vías de evolución para el sistema de partidos italiano. La primera, 
formulada por el profesor Sergio Fabbrini en un artículo publicado en el 
periódico Il Sole 24 Ore —«La nuova divisione che se aggira per l’Europa», 
01/04/2018—, señala la posibilidad de reestructurar el sistema de partidos en 
torno a la fractura «soberanistas versus europeístas», donde el primer polo 
estaría compuesto por la Lega y el M5S, mientras que el segundo lo estaría por 
Forza Italia y el Partito Democratico, además de otros partidos menores. La 
segunda, propuesta por el politólogo Angelo Panebianco en un artículo publi-
cado en el Corriere della Sera —«Il declino del centro (per ora)», 28/03/2018— 
presagia una dinámica centrípeta que llevará progresivamente a la 
reconstrucción de un nuevo centro flanqueado por posiciones más extremas, 
a su vez también en proceso de reconfiguración (Ventura, 2018: 269-270).

Precisamente, si hay un dato que marca estas elecciones como históricas 
es el hundimiento de las dos fuerzas hegemónicas de la Segunda República, 
período 1994-2013, FI y PD (con sus respectivas variaciones de nombre). 
Como señala el capítulo de Marco Valbruzzi, ambos partidos pierden más de 
cinco millones de votos en conjunto respecto a las elecciones de 2013. FI/PdL 
pierde 2 739 929 y pasa del 21,5 % de los votos en 2013 al 13,9 % en 2018. 
Mientras que el PD pierde 2 492 953, pasando del 25,4 % de los votos en 
2013 al 19,2 % en 2018. Los ganadores netos de esta erosión de FI y PD han 
sido la Lega, que ha ganado más de cuatro millones de votos pasando del 4,3 % 
de los votos en 2013 al 17,6 % en 2018, y, por supuesto, el M5S, que incre-
menta su saldo de votos en más de dos millones y pasa de un consenso del 
25,5 % en las elecciones de 2013 al 32,6 % en 2018 (Valbruzzi, 2018: 151).

El análisis de Valbruzzi resulta esclarecedor porque los resultados electo-
rales, asociados a los discursos de los partidos, señalan una relación directa 
entre el éxito en las elecciones de 2018 y la utilización de una retórica anti-es-
tablishment o antielitista. El M5S, el partido más votado, ha sido la formación 
que de una forma más eficaz e intensa ha utilizado el discurso anti-establish-
ment. Según la serie histórica ofrecida en la capítulo de Marco Valbruzzi en la 
historia electoral italiana, tomada desde 1861, nunca antes los partidos 
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antisistema —challenger parties, según la literatura— habían generado un 
consenso positivo semejante al logrado en 2018: 57,3 %. Vale la pena tomarlo 
como referencia para observar la dinámica de pérdida de consenso de los lla-
mados partidos mainstream. En este caso, PdL y PD en 2008 obtuvieron el 
mayor consenso jamás logrado por los partidos del sistema en Italia, el 83,1 %. 
Sin embargo, ese capital político que pertenecía a PdL y PD ha desaparecido 
en una década —ciertamente, crisis económica y social mediante— reducién-
dose hasta el 41,6 % en 2018 (Valbruzzi, 2018: 158-160).

La erosión de los dos grandes partidos del sistema, FI/PdL y PD, resulta 
eficaz para entender la radicalización de la política italiana y el auge, en parti-
cular, del populismo. Nótese que tanto Forza Italia como el Partito Democra-
tico cumplían una función moderadora en el sistema: canalizaban hacia el 
centro las diversas expresiones del voto de derecha e izquierda que representa-
ban, respectivamente. Es decir, introducían una dinámica centrípeta que se 
materializaba en torno a una serie de consensos básicos sobre el sistema. Sin 
embargo, la fortaleza del M5S y la Lega ejerce una fuerza centrípeta sobre el 
sistema político que tiene como resultado el vaciamiento del centro como 
espacio de consenso y, por tanto, la radicalización de la competición política 
(Valbruzzi, 2018: 159).

Esta dinámica de competición centrífuga que han introducido en la 
competición política italiana el M5S y la Lega no se ha traducido en una radi-
calización de posiciones de izquierda y derecha. Al contrario, fieles a la des-
confianza original del populismo para con el eje espacial clásico 
izquierda-derecha, los mensajes de la Lega y el M5S han buscado superar esa 
fractura articulando un discurso de protesta que explica la política a través del 
enfrentamiento entre élite y pueblo. Un enfrentamiento en el que la élite 
puede ser nacional o internacional. La efectividad de la retórica populista 
puesta en juego por la Lega y el M5S no solo puede apreciarse en la factura de 
su discurso, sino en los flujos de voto que se han producido en las elecciones 
del 4 de marzo de 2018. Unos flujos que rompen con la lógica de circuito 
cerrado del voto de izquierda y derecha, que podía moverse dentro de las dis-
tintas propuestas dentro de la coalición, para inaugurar nuevos circuitos.

En este punto resulta de gran valor el capítulo sobre comportamiento 
electoral del profesor Rinaldo Vignati. El análisis del voto viene a certificar 
que, en términos globales, el M5S crece principalmente a costa del PD y que 
la Lega lo hace a costa del FI de Berlusconi. Sin embargo, los datos desagrega-
dos sobre el flujo del voto nos ofrecen una situación mucho más compleja que 
merece ser analizada en detalle. Por ejemplo, resulta interesante observar el 
crecimiento que la Lega logra en el históricamente denominado «cinturón 
rojo», donde la fragmentación social y la erosión de las identidades políticas 
en un sentido ideológico han beneficiado a un partido que mira, para 
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inspirarse, al Frente Nacional francés. En ciudades tan simbólicas como 
Módena, Bolonia o Florencia el 22,2 %, el 21,9 % y el 24,3 % de los votantes 
que en 2013 había votado al PD han optado por la Lega en 2018. En Nápo-
les, por ejemplo, esa relación de cambio se eleva al 53,2 %. En importantes 
ciudades industriales del norte de Italia, como Turín o Padua, el 37,8 % y 
37,4 % de los votantes que en 2013 dieron su confianza al PD —cuando este 
partido aún ejercía de polo de referencia para la izquierda— han votado a la 
Lega. Por señalar algunos ejemplos en la dirección opuesta, el gran creci-
miento del M5S también tiene como base el flujo de voto desde Forza Italia. 
Desde Roma a Palermo, en las grandes ciudades el M5S recibe entre el 10 % 
y el 19 % de su voto de ciudadanos que en las elecciones de 2013 dieron su 
confianza al PdL (Vignati, 2018: 203 y 207). Un hecho que conecta a la per-
fección con la capacidad mostrada por el M5S para incorporar a su discurso y 
programa problemas como la seguridad o la inmigración que han formado 
parte de las preocupaciones del electorado de la derecha. Hecho que explica, 
por ejemplo, el éxito de los candidatos del M5S movilizando el voto de la 
derecha en las elecciones en las que la segunda vuelta enfrentaba a sus candi-
datos con los del PD. Los ejemplos más ilustrativos son los de Roma o Turín.

III.	 EXPLICAR EL POPULISMO ITALIANO

La ola de populismo que llega a Europa tras el estallido de la crisis eco-
nómica de 2008 nos ha permitido familiarizarnos con un fenómeno que 
hasta no hace mucho tiempo las ciencias sociales localizaban, al menos en su 
forma contemporánea, en América Latina y asociado a procesos de moderni-
zación disfuncionales. La abundante literatura sobre el fenómeno coincide, al 
menos, en definir el populismo como una ideología o discurso político que 
afirma un conflicto radical que atraviesa toda sociedad: el conflicto entre 
pueblo y élite, donde el pueblo se refleja como un colectivo homogéneo y 
bondadoso frente a una élite corrupta que tiene secuestrada la soberanía 
popular. De aquí la íntima conexión entre el populismo y el discurso de rege-
neración democrática.

El populismo, en cuanto que ideología, no ofrece por tanto una gran 
sofisticación intelectual respecto a las ideas que pone en juego. Sin embargo, 
la ola de populismo que aún mantiene Europa en vilo nos ha permitido apren-
der que parte de su éxito radica en la capacidad que muestra para aprovechar 
las fracturas políticas preexistentes en cada sistema político e interpretarlas a 
través de ese núcleo ideológico. De aquí la lección que puede extraerse del 
caso del éxito del populismo italiano: su fortaleza se basa en haber encontrado 
el terreno preparado por la presencia de un fuerte consenso antipolítico, 
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donde antipolítica no se refiere al rechazo de la política en sentido pleno, 
como en las tradiciones libertarias, sino rechazo frente a la clase dirigente pro-
fesional o los partidos tradicionales.

Una de las publicaciones más recientes que atiende la trayectoria italiana 
de la antipolítica es el libro del historiador Giovanni Orsina La democrazia del 
narcisismo. Breve storia dell’antipolitica (2018). Un ensayo clave donde la his-
toria y la teoría política van de la mano para tratar de explicar por qué la clase 
política italiana se ha convertido en el chivo expiatorio de toda una sociedad. 
Aunque es cierto que los partidos y movimientos de expresión antipolítica 
están presentes en la democracia italiana desde la posguerra, Giovanni Orsina 
liga directamente la explosión populista del presente con el consenso antipo-
lítico que se forja a finales de los años ochenta. Según Orsina, la falta de legi-
timidad del sistema italiano radicaba en la ausencia total de alternancia en el 
Gobierno y, por ende, posibilidad de rendición de cuentas. Las condiciones de 
la Guerra Fría excluían al PCI como alternativa posible, al tiempo que el resto 
de las fuerzas que representaban el arco constitucional no podía ser expresión 
de una gran alianza positiva como exigiría una verdadera democracia consen-
sual. De ahí que los partidos políticos encontrasen en la crítica del sistema y 
de los partidos —la «partitocrazia»— un potente instrumento de moviliza-
ción y de consenso popular que les permitía una vía de la relegitimación que 
no podían encontrar en las urnas (Orsina, 2018: 122)

Señala Orsina que el famoso discurso del histórico líder comunista 
Enrico Berlinguer sobre la «cuestión moral» en el que denuncia la corrupción 
de los partidos se inscribe en esta línea. Esta estrategia de relegitimación vía 
crítica del sistema encuentra su máxima expresión con el caso Tangentopoli, 
que provoca el hundimiento de un sistema de partidos, y que convierte a la 
clase política en el chivo expiatorio de la sociedad italiana. Aún más, muchos 
políticos del sistema advierten las posibilidades que ofrece ponerse al frente de 
la manifestación. Como Mario Segni, notable exponente de la democracia 
cristiana, que llamó a entender el referéndum de 1991 como un instrumento 
«per dare un calcio nel sedere» (dar una patada en el culo) a la partitocracia. 
La imagen más potente de la conversión de la clase política en chivo expiato-
rio de la sociedad sigue siendo la del líder socialista Bettino Craxi saliendo del 
hotel Raphäel de Roma en medio de una lluvia de monedas mientras una 
muchedumbre le cantaba «vuoi pure queste, Bettino vuoi pure queste» al son 
de la canción «Guantanamera».

Una de las tesis más relevantes que ofrece el libro de Giovanni Orsina es 
que, a su juicio, el consenso antipolítico no decae con la desaparición de los 
partidos nacidos en la posguerra. Al contrario, se introduce en la lógica de 
competición electoral bipolar que nace tras las elecciones de 1994 llegando 
hasta el presente. Entre otros factores, debido a que las coaliciones de derecha 



228	 JORGE DEL PALACIO MARTÍN

Revista de Estudios Políticos, 181, julio/septiembre (2018), pp. 219-230

e izquierda que estructurarán las elecciones hasta 2013 buscarán aprovecharlo 
y hacerlo funcional a la competición política. Y para ello lo recogerán y tradu-
cirán a un lenguaje política y culturalmente reconocible para el mundo de la 
izquierda y derecha. De ahí que en la coalición de la derecha liderada por Ber-
lusconi la antipolítica esté presente en sus referencias liberales —menos 
Estado, menos partido, menos ideología: menos política—, y en la izquierda 
a través de la subordinación de la política a la moral, como ejemplifica el 
hecho de que buena parte de las críticas al berlusconismo se hayan producido 
en un plano ético y no político. El problema, como señala Orsina, es que esta 
antipolítica no fue finalmente absorbida por el sistema. Al contrario, ha sido 
simplemente canalizada. De modo que la crisis económica desatada en 2008 
ha llevado a su explosión final en las elecciones de 2013 con el nacimiento de 
un nuevo movimiento. Y esta vez sí, capaz de trascender el eje izquierda-dere-
cha para convertirse en representante de una suerte de populismo puro 
(Orsina, 2018: 165-166).

La explosión de populismo que vive Italia también es la culpable de la 
reedición de un libro clásico sobre el fenómeno: Italia populista. Dal Qualun-
quismo a Beppe Grillo, del politólogo Marcho Tarchi. El libro fue original-
mente publicado en el año 2003, reeditado en 2013 y la editorial Il Mulino ha 
decidido relanzarlo en una versión actualizada en 2018. La reedición está más 
que justificada porque se trata una obra de referencia obligada. Sobre todo 
porque no hay ningún otro trabajo que ofrezca una visión panorámica de 
carácter comparado que registre la presencia del populismo en todos los par-
tidos, casi sin excepción —incluido el justicialismo de Di Pietro, el juez con-
vertido en político—, de las llamadas Primera y Segunda República. Al punto 
que para el profesor Marco Tarchi Italia puede considerarse tanto el laborato-
rio del populismo como su paraíso o tierra de promisión.

En combinación con las tesis del libro de Orsina, el trabajo de Marco 
Tarchi permite trazar la penetración y evolución del populismo en Italia desde 
la implosión del sistema de partidos en el período crítico 1992-1994 que 
marca el caso Tangentopoli. A la luz de las elecciones del 4 de marzo, el valor 
del libro de Tarchi radica en el protagonismo que desde su primera edición 
ofrece a la Lega. Traza sus inicios como partido de protesta que en el contexto 
de descomposición del sistema de la Primera República explota a fondo dos 
fracturas: centro-periferia y política-antipolítica, siendo el primer movimiento 
de masas, después partido, en capitalizar la denuncia de la corrupción de la 
clase política italiana. Ambas fracturas quedaban perfectamente sintetizadas 
en el sonoro lema «Roma ladrona, la Lega non perdona» (Tarchi, 2018: 249). 
Sin embargo, la Lega que hoy dirige Matteo Salvini dista bastante de ser el 
partido regionalista que fundó Umberto Bossi al calor de la «primavera de los 
pueblos» de los noventa, que en Italia se solapa con la descomposición del 
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sistema de partidos. La Lega que hoy dirige Salvini es un partido de vocación 
nacional forjado a imagen y semejanza del Frente Nacional francés. Esta orien-
tación hacia el nacional-populismo europeo es obra, básicamente, de la línea 
impuesta al partido por Salvini desde su elección como nuevo secretario de la 
Lega en 2013. No es una fecha casual, pues coincide con el crecimiento elec-
toral del M5S tras los dos años del Gobierno técnico de Mario Monti que sir-
ven en bandeja el discurso contra la tecnocracia impuesta por Bruselas.

Sin embargo, el trabajo de Tarchi sobre la Lega resulta esclarecedor por-
que registra la incorporación progresiva, a partir de 2001, de la Unión Euro-
pea y el islam en el catálogo de enemigos del partido. Se trata de una 
apreciación fundamental, porque si bien es cierto que la proyección nacional, 
en sentido italiano, que Salvini ha impreso a la Lega señala una fuerte ruptura 
con el pasado regionalista/independentista del partido, el análisis de Tarchi 
también señala un ámbito de continuidad entre ambos proyectos. Pues no es 
Salvini quien incorpora la defensa de Occidente como emblema de la civiliza-
ción cristiana para justificar su oposición al islam —a un partido que, en su 
origen, abrazaba posición política laica y secularizada—, sino que la recibe en 
herencia y profundiza al calor de la nueva ola populista.

Sin embargo, el partido populista que ha desestabilizado el equilibrio de 
la política italiana de una forma radical ha sido el M5S. El único partido 
nuevo en la historia electoral de Europa que tras haber obtenido un resultado 
espectacular en las primeras elecciones, fruto de su capacidad para interceptar 
el voto de protesta contra los partidos tradicionales, logra mejorar sus registros 
en las segundas elecciones: si en 2013 logró un 25,5 % de los votos, en 2018 
consigue el 32,7 %. Dentro del catálogo de obras que se han publicado sobre 
el M5S destaca, sobre todas ellas, el libro colectivo dirigido por el profesor 
Piergiorgio Corbetta y publicado por Il Mulino a finales de 2017: M5S. Come 
cambia il partito di Grillo. Una obra que no solo discute la definición del M5S 
como movimiento populista, sino que somete a análisis la historia y la organi-
zación del partido fundado por el cómico Beppe Grillo en 2009. La lectura de 
los trabajos que forman este volumen resulta muy ilustrativa porque señala 
tres cambios fundamentales que se han operado en el M5S en torno a las elec-
ciones del 4 de marzo. El primero tiene que ver con el desarrollo organizativo 
de movimiento a partido, provocado por la entrada y consolidación del M5S 
en las instituciones. Un cambio que ha ido produciendo una serie de friccio-
nes entre el ala «movimentista» vinculada y el ala institucionalista del partido 
que, hasta ahora, se resolvían en el hiperliderazgo ejercido por Grillo. El 
segundo cambio tiene que ver con la radicación del M5S en el sur de Italia, 
que debe combinarse con una pérdida considerable de electorado en el norte 
a favor de la Lega. En tercer lugar, un desplazamiento, que debe interpretarse 
dentro de su transversalidad, desde la izquierda hacia la adopción progresiva 
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de materias programáticas de la derecha. Hecho que explica la sintonía en el 
proceso de formación de Gobierno con la Lega, donde la política de inmigra-
ción o de seguridad no ha sido un obstáculo para que ambos partidos hayan 
suscrito un acuerdo de gobierno.

En todo caso, el complejo proceso de formación del Gobierno Lega-
M5S ha servido para evidenciar que el populismo, además de un contenido 
programático traducible en políticas públicas, también incorpora un estilo de 
lenguaje y liderazgo que proyecta y concreta su idea de política como desafío 
a las élites. La tesis principal de la obra Popolocrazia. La metamorfosi delle nos-
tre democrazie (Laterza, 2018), de los profesores Ilvo Diamanti y Marc Lazar, 
es que el populismo está transformando nuestras democracias no solo por el 
éxito electoral de los partidos populistas, sino porque su forma de ver y enten-
der la política está contaminando la manera tradicional en la que nuestras 
democracias liberales conciben la relación entre el pueblo, la democracia y las 
instituciones. Ambos autores realizan un análisis comparado del populismo 
en Francia e Italia para señalar que el éxito del populismo está llevando a una 
concepción de la democracia que pone la voluntad popular en el centro de la 
política y que mira con sospecha las instituciones que desde una perspectiva 
liberal han sido valoradas positivamente por su capacidad de ejercer como 
contrapoderes. Esta tesis resulta de gran valor, porque la visión populista de las 
instituciones del Estado como enemigas de la voluntad popular se ha eviden-
ciado en la forma en la que los líderes del M5S y la Lega han presionado al 
presidente de la República en el proceso de formación de Gobierno. Sobre 
todo a través de las redes sociales, otra estrategia populista que satisface la 
voluntad de inmediatez y contacto directo con el pueblo, haciendo una lec-
tura negativa de la prerrogativa constitucional del presidente de la República 
para aceptar el gobierno.

Como se decía al inicio de este ensayo bibliográfico, Italia ha cumplido 
con creces el papel de laboratorio de las ciencias sociales y jurídicas desde la 
posguerra. Y el éxito electoral del populismo en las elecciones del 4 de marzo 
de 2018, que ha cristalizado en el Gobierno Lega-M5S, permite pensar que en 
los próximos años el interés por la política italiana no va a disminuir.
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